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Ahogada la tormenta, pre- 
sos ó fugitivos los principales 
actores, desvanecidos los rece- 
los deuna próxima revolución, 
al Presidente de la República 
le tocaba olvidar los agravios 
recibidos y mantener inaltera- 
ble la serenidad de ánimo, ofre- 
ciendo á los partidarios de me- 
didas brutales un ejemplo del 
humanidad y, cultura Los cor 
locados en más alta jerarquía 
deben prodigar lecciones de 
mayor .nobleza y de mayor 
desprendimiento. | 

Antes que nada, le habría 
convenido formar mn ministe-! 
rio de personas con buenos| 
antecedentes, animadas de es 
píritu conciliador, capaces. de 
goberzar tan recta y honráda-¡ 
mente que no dieran razón mi 
achaquepara ningún otro mo- 
vimiento suversivo. Desgracia- 
damente, no ha sido así: para 
infundir amor á la paz, ql Jeie 
del Estado organiza un minis: 
terio de guerra. ¿Quéconfianza 
ha de inspirar á la Nación el 
gabinete presidido por un Ra- 
fael Villanueva? Enel museo 
de antiguallas civilistas no se 
pudo exhumar un cachivache 
más odioso ni más averiado. 

Con la velocidad de un re- 
lámpago, el Presidente va per- 
diendo todas las simpatías que 
el 29 de Mayo logró adquirir 
como víctima de ultrajes inme- 
recidos y $Sueces. Si antes no 
inspiraba amor ni. aborreci- 
miento, hoy se concita odios 
implacables. Es que de agredi- 
do se trnsforma en agresor: se 
cuadra ante el país y echándo- 
la de matamero, quiere hacer 
con sus adversarios políticos 
algo semejante álo que hicie- 
ron con él los revolucionarios 
del 29. E y 

Ala oposición deleznable y 
apasionada de fracciones dimi: 
nutas, irá sucediendo la oposi- 
ción maciza y Yazonable del 
país en masa. Todos se ven 
amenazados en sus derechos, y 
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1 verdadero ¿acu 





cionario, y e 


|bador es el Gobierno mismo 


con sus persecuciones inútiles 
é injustificables. Esto no lo 
quieren ver (Ó lo ven y no lo 
confiesan) los palaciegos y los 
turiferarios; mas todos: los 
hombres independientes lo mi- 
ran y lo declaran. 

Sucede algo que produjera 
mucha risa, á no causar indig- 
nación y lástima. En Palacio, 
en los corros civilistas y en la 
prensa subvencionada se pre- 
gona que el último intento re 
volucionario fué la obra exclú- 
siva de unos treinta Ó cuarenta 
Jocos. Pues bien, por la fecho- 
ría de esos treinta ó cuarenta 
insanos se persigue y se ap 
siona á cuatrocientos ó qui- 
nientos cuerdos, A unos les 
traen desde Piura Ó Huánuco 
para en seguida remitirles 
al lugar de su procedencia, 
tratándoles como fardos ó en- 
comiendas postales; á otrosles 
aglomeran en calabozos húme- 
dos, pestilentes y oscuros, sin 
darles una cama niun aparato 
higiénico; á otros, aunque 
menores de edad, lesencarcelan 
y les presionan brutalmente 
para obligarles 4 revelar la 
residencia de sus padres. Mer- 
ced al actual sistema de espio- 
naje y delación, nadie está Úli- 
bre de caer en las garras de la 
policía, de esa inestimable po- 
licía limeña que se hace humo 
en las horas de la cuita y rea- 
parece con todos sus bríos 
cuando sólo se trata de echar 
el guante y soplar el fuelle, 

Se disculpa queenel día trági- 
co las autoridades procedieran 
atolondradamente dejándose 
llevar de sospechas Vagás y 
delaciones malévolas; pero ¿á 
qué seguir hoy en esa caza de 
hombres? Cada prisión injusta 
equivale á multitud de justos 
odios sembrados en ina fami- 
lia, Se concibe también que el 
Presidlente se halle muy herido 
y quiera devolver ofensa por 
ofensa ó estocada por estocada; 
mas no se comprende que arro- 
je palos de ciego, sin averiguar 
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tanto, tocan á. todos indistinta- 
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uuttar Gódico que debe dé 
Militar, Código que debe de 


ser muy bueno y muy caro á| 
los Demócratas pues ellos mis- | 
mos le fabricaron y promul-| 
garon. 

Lanzarse á buscar Ó inven: 
tar cómplices no es humano ni 
político. Menos lo es violar las 
garantías individuales y pro- 
cedercomo si: viviéramos en 
estado de sitio. La historia del 
Perú nos manitiesta que el pa- 
pel de zar ó sultán no produce 
aquí muy buenos resultas 
aunque se disponga de muchos 
batallones y se disfrute de 
gran prestigio militar. Dígalo 
Cáceres. 
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Nunca ha sido la ley sino el ar. 
ma del ladrón privilegiado amena- 
zando la cabeza del trabajador. 
Mas, sabed que esta tierr de: la 
cual fuisteis formados, es propiedad 
común de todos y sus frutos, por 





meute. Los que de ese don divino 
hacen propiedad privada suya, en 
vano se dan por inocentes; pues 
son, con retener así la subsistencia 
del pobre, ellos los matadores de 
nautos, por no tenerla; perecen tó- 
dos les días, 





GreconIo MAGNO, «PAPA 








(De Guerra Junquelro. Traducción libre) 
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Por en medio de una feria, 
Unos sórdidos gitanos 
Exhibían sobre un burro 
A un aborto infortunado, , 
X un pobre sér desprovisto . 
De los pies y de los brazos. 





Obtenían los bribones 
'Tan proficuo resultado, 
Con tal maña removían 
Los sentimientos humanos 
Que é la viuda y al mendigo 
Arrancaban el centavo. 








Oh monaguillos de Roma, 
Yo, al recordar ese cuadrd, a 








sueltos, para dar paso ul uire é 








ains 
dispersas por toda la Europa; por 
la Cóte d' Azuv (porción de la cos- 





Notas y documentos, tocantes á 
las diferentes fracciones del Anar 
quismo, recogidos y comentados 


or Henry Zisly. 
(Continuación) 
El vegetarianismo 
En globo, es ia higiene: en los ali- 
mentos y lu anlicación, á la vez, de 
los agentes naturales—aire, agua, 


sol, tierra—-á la curación de las en- 
fermedades, sin más socorro de re- 


medio ni drogas de botica. El vege- 
tariano es enemigo, en general, de 


cuanto excitante se conoce-líquido 
6 sólido: carnes, alcoholes; cual- 
quier bebida fermentada, más Ó 





menos: vinos, cervezas, cidra, 
que, chich 
LUDACO, 


Ñ pul. 
has, kumish, etc.; lo es del 
hasta tay quienes n1 el 





café toleran, ni el t6, ni aúnla sal; 
haciendo, eu cambio, su alimenta- 
ción toda vegetal: frutas, granos, 


raíces, legumbres; sin beber más 


que agua, lecho, el caldo de uvas 


frescas, Ó vino de uva no, alcoholi 
zado. Quieren la morada en habi 
taciones sencillas, limpias, salu- 
bres; los vestidos anchos, porosos 









á 
través de ellos, y bañe el cuerpo. 
Hay categorías de vegetarianos 
Unos kneippistas, Ó secuaces de' 
Kneipp y su régimen, y son los me- 
nos exclusivistas; aun suelen adop- 
tar en ocasiones uno mixto. Otro 
se ciñen á productos meramente ve- 
getales y de todo lo animal abomi- 
nat, sin excluir los huevos y la. le- 
che, los quesos y las muntecas, 
¿miel?: sustancias todas ellas acep- 











[tas á los ojos de la inmensa mayo- 


de vegetarianos. Los hay tam- 
bién sólo frugívoros, Ó que quieren 
comer no más que frutas. 

Unos defienden la alimentación 
toda cruda; los más se atienen al 
vápor para Ja cocción de sus_ vege- 
tales. A todos les sirve de funda- 
mento esta máxima, vulgar y rigu: 
rosamente cierta: “El hombre ha de 
comer para vivir, mas no ha de vi- 
vir para comer”, en la propaganda 
de su tema, como de su Vida natu- 
ral. y 

Dícese también naturistas Á los 
vegetarianos. Pienen muchas 4S0- 
ciones formadas; sanatorios, en 








donde las curas de água, aire, sol, 










Kúlue mucha boga: 
tas, ya para alojamiento, ya para 
ntación según la doctrina; y 


ta francesa Gitaliana, resguardada 





de modo especial los escritores: 
ninguno de estos vive seguro 
, de escapar al encierro indefini- 

e -do, á la confiscación de sus 
% periódicos ni á la destrucción 


si el golpe levanta un chichón 
al culpable ó al inocente. Para avi no SUBES 
satisfacer los rencores persona-| frog, el a e Nccnos . 
les, el ofendido tiene en sus| Exhibiendo el erucil 
manos.á seis Ó siete de los| Y substrayendo los cuarte 
desus talleres. Ahora es cuan-| principales .ofensores. Déjeles * [sonapenas accesibles áuno que O- 
do se incuba el germen revolu-| sometidos al Código de Justicia Lima—1909. |tro obrero, 


0 . E 


Pienso que también vosotros 


S E > al E. y N. por las finales estribacio- 
Sois grandísimos vitahos: 


nes de los Alpes, que casi entran en 
el Mediterráneo) por Suiza, Alema- 
nin, ete. Frecuentan tales estable- 
cimientos individuos de la clase al- 
ta y degenerada, sobre todo; mas 
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á los brutos, ni cortar la vida á los 





humanos, que creen no serlo; aque- 
llos, por sólo simplificarsu vivir en 
lo aliménticio é higiénico; muchos, 
pozque les ya tanto mejor á la re: 
gularidad de su salud con el régi- 
men vegetal. 

También seencuentran entreellos 
toda elase de opiniones y pareceres, 
y los hay, por tanto, «anarquistas; 
así, el insigne Eliseo Reclus era ve- 
getariano. Mas, en general, los na- 
turistas lo son; bien que se cuenten 
también omnívoros, Ó devoradores 
“de cuanto ha!lan á mano. 





















El salvajismo 


Es, en su integridad, la sola Na- 
turaleza, sin aditamento alguno de 
cultura; la alimentación" cruda 'y 
omnívora. Un periódico, L' age d* 
or, quesólo sacó un número, pre 
gonaba esta vida natural; la sal: 
vaje. 

Aquí una nómina de publicaci 
nes, tanto pasadas como actuales, 
que antes propagaron Ó propagan 
ahora las ideas naturalizantes, Na- 
turistas: 1 Etat Naturel;le Natu: 
rie::; le Sauvage; 1” Ordre Naturel; 
La Vie Naturelle.—vegetarianistas: 
La Reforme Alimentaire (belga); 
Hygie (francesa); Vegetarianen 
(sueca); The Vegetarian [inglesa); 
De Natuurvriend, Vegetarische Re- 











Sue ¡iviandesus]; Viele Heilkund, 


Der Abstinente Arbeiter [alema- 
nas]; el Régimen Naturalista [es- 
pañolal; A. Saude [portuguesa]; 
2 Renovación [argentina]; Natu- 
ra [uruguaya]; The Naturepath, 
The Vegetarian Magazine; (norte- 
americanos) y otras. 





+ (Continuará) 














Las personas de un mismo estado 
y de una misma profesión, cuando 
se reúnen y se entienden, conspirán 
generalmente contra el público. 


ADAM SMITH 











Tierra dichosa 


Bello país debe ser 
El de América, papá. 


* FLOR DE UN DIA 


De las impresiones de un viajero 
norteamericano en el Canadá ex- 
tractamos y traducimos lo siguien- 
te, que puede servirnos para medi- 
tar en lo que será el Perú dentro de 
algunos años si continúa bajo el 
dominio intelectual y moral del 
clero romano. 

Preguutamos á un cdanadiense 
porquésus conciudadanos no ex- 
plotaban ellos mismos las riquezas 
naturales del país, y nos respondió: 

—Porque no podemos hacerlo 
nosotros mismos. No tenemos capi- 
tales. suficientes para aventurarnos 
íi empresas industriales, y más que 





nada, carecemos de técnicos. 


—¿Por qué no fundan ustedes co- 

: 2 deinsiadas iglesias 
y ninguua enseñanza pública bien 
organizada, 

—ANí está la cuerda sensible, y se 
lo diré de una vez: somos incapaces 
de verificarlo. La iglesia católica es 
más fuerte que todos nuestros par- 
tidos juntos. Un partido que lucha 
ra con ella, se suicidaría. Los e: 
nadienses votan conforme á los de 
seos de sucura. La Francii con- 
temporánea ha perdido todus' las 
simpatías que, como patria de ori- 


















¿|cés contra la Iglesia rom 1na.. 





gen, «inspiraba 4 muestro pueblo, 
desde la cruzada del gobierno fran- 





Y para corroborar el gran pode- 

río del clero, el turista yankee re- 
fiere un episodio que nos hace du- 
dar si todavía seguiremos respiran- 
do en la Edad Media. En cierta o- 
casión ,el Arzobispo de Québec or- 
denó 4 los directores del teatro de 
«Las Novedades” que suspendieran 
la representación de un drama. Lo- 
grado su intento, se erigió “en per- 
petno juez dramático; así que nin- 
guna pieza teatral puede subir á 
las tablas si no ha sido examinada 
y aprobada pof un comité de cen- 
sura, bajo la dirección del clero. 
Las obras tienen que encerrarse en. 
los límites marcados por la moral 
y las buenas costumbres. Sólo ba- 
jo esta condición el Arzobispo 
estuvo llano 4. suspender la inter 
dicción que había fulminado contra 
¡el teatro en general. 
+ Todo el Canadá (prosigue el vi: 
jero) parece una rica mina, des 
nada al explotador clero católico. 
Cuando nos aproximamos 4 una 
ciudad, la iglesia es lo primero que 
nos llama la atención, no sólo por 
su belleza, sino por su capacidad 
en ella cabríantodas las casas dela 
población, con todos sus habitan- 
tes, y aun sobraría sitio, El mejor 
alimentado, el mejor vestido, el 
"más influyente, es el páter. 

La ignorancia de los obreros es 
tanta cuanto la desean los trafi- 
cantes de misas y oraciones. La e- 
ducación de un niño consiste en 
aprender el catecismo, así que á 
los nueve Ó diéz años concluye los 
estudios. - 

“La suciedad se halla entre los 
canadienses á la altura de sus ser- 

















fñana, antes deir á aisa. Sus- cuer- 
pos no entran en contacto -con el 
agua sino accidentalmente, cuando 
en Verano atraviesan un riachuelo 
Ó penetran en uno de los lagos que 
labundan en el país. La costumbre 
de bañarse con frecuencia les parere 
muy ridícula. Los yankees oyen 
repetir á menud 

—¡Estos americanos deben ser| 
muy sucios para lavarse tanto! 

El viajero preguntó al médico de 
la ciudad de San Urbano: 

—¿El chra noles enseña á ser algo 
más limpios? 

—¡Qué ha de enseñarles! Un día le 
arranqué una muela, y cuatro se- 
nas después, le vílas manchas 
de sangre en la cara. 
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PORVENIR 


, pee ol 


Día vendrá feliz an quelos hombres 
Olvidarán sús odios y venganzas 
Y juntándose todoscomo hermanos, 
A la luz llevarán sus esperanzas. 


Todos entonces mirarán la vida 
Como himno de victoria y del amor; 
Ya no habrá religiones q” sostengan 
El absoluto imperio del dolor, — 


Esas muertas ideas del pasado 
Relegándose irán en la conciencia: 
Los hombres las verán con ironía 
Y culto rendirán sólo á la Ciencia. 





¡Felices tiempos de virtud eloriosa 
¡ Los que próximamente han de venir] 
Sólo una cosa siento y me entristece 
¡Que no veré el dichoso porvenie 








Lima. 





timientos religiosos: no se lavan la | 
cara sino los domingos por la ma-| 





La propiedad y el Estado 


La mayor parte de los hombres, | 


industriales, obreros y comercian- 
tes, depende económicamente de un 
pequeño grupo de capitalistas. Y 
no hoy cábala posible, no hay com- 
binación bastante maravillosa que | 
haga fácil la emancipación colecti- 
va de todos esos esclavos sin poner 
mano en la propiedad y en el E: 
do. Para que la libertad de acción 
sea un hecho; para quela iniciativa 
individual halle siempre francos y 
expeditos todos los caminos; -para 
que, en fin, la“independencia llegue 
á su máximo, es necesario é indis- 
peusable suprimir 4 un mismo tiem 

po el gobierno y la propiedad. El 
gobierno, porque toda autoridad 
externa, formalmente organizada| 
y establecida, toda autoridad per- 
manente que no es dado rechazar 
ni sustituir en cada instante, supo- 
ne necesariamente subordinación | 
personal. La propiedad, porque 
todo dominio exclusivo delas co- 

as, todo acaparamiento de le 

riqueza, implica para muchos pri-! 
vación de lo necesario á la vida, y 
por tanto, relación de dependencia | 
entre individuos desigualmente do- 
tados de los medios de trabajo. 

La autoridad, en tanto cuanto 














“autoridad” del médico 6.el inge! 
niero, en tanto cuanto senos impo-| 
he pur sí, wiii que iusotros inte; 
yenzgamos pura designarla en cada 
momento y sin que en cada instan- 
te podamos prescindir de ella, co. 
tituye un atentado permane: 
la personalidad y es ol órgano obli- 
gado de la esclavitud. 

La propiedad, en tanto cuanto| 
no es de uso universal ni está al! 
alcance de todos para la reeular| 
satisfacción de las necesidades; en 
tanto cuanto se vincula en un nú-! 
mero determinado de hombres y 
con exclusión, por tanto, de otros 
hombres, es un despojo legalmente 
organizado y sostenido pero contra! 
el cual la naturaleza tanto como el; 
espíritu de justicia se han pronun- 
ciado siempre. 

La antoridad y la propiedad co- 
mo patrimonio de unos pocos, no| 
es otra cosa que la sanción de la! 
fuerza vencedora de un campo de! 
batalla. 

Mas cada hombre es su propia 
autoridad, su propio soberano; y su 
libertad de pensar, de sentir, dema- 
nifestarse, de obrar, no admite lí- 
mites ni _cortapisas. - Limitarla es 
destruirla. ¿Qué importa que se re- 
conozca el derecho de pensar libre. 
mente y el derecho de manifesta- 
ción si se pone grillos á la acción 
individual? La ley dice al hombre: 
“Te permito que pienses hacer esto, 
aquello ó lo de más allá; consiento 
que manifiestes públicamente el 
pensamiento que has concebido; 
pero ¡ay.de tí, sise te ocurre tener 
voluntad y tratas de ejecutar tu 
E amiento! Y si aquél á quien la 

ley se dirige es un proletario, uno 

deesos miserables que por toda 
propiedad disponen ALÍ ¿fuerza 
que nadie quiere alquilar, enton- 
ces la soberanía es una' mueca ho- 
rrible y la libertad un latigazo que 
eruúza el rostro, reduciendo al hom. 
bre £ más baja condición que la de 
Joe brutos más despreciados de la 
escala animal. 

El proletario habrá nacido en un 
mundo de extensa superficicie cul 
tivable, cubierto de edificios, ador- 
nado por múltiples: y variadas -in- 
dustrias dondé toda: comodidad 
tiene su asiento; habrá hacido en 
jun mundo en au los campos de 
trigo le brinden hbundante alnmen- 
to. las fábricas ricos vestidos; mas 


















































no es de libre aceptación, como la¡* 








de frío pone mano en una espiga Ó 

rable trapo! La propiedad, la 
santa propiedad necesita'ser respe- 
tada. Antes que la naturaleza, está 
la ley escrita; antes que las necesi- 
des físicas, está el Derecho por 
el cual seremos capaces de consen= 
tir que la humanidad perezca de 
hambre. 

Seremos libres, según los demó- 
eratas y los po: istas; libres si 
de escoger entre la esclavitud y la 
muerte. 

El hombre que no dispone más 
que desus brazos, es dos veces escla- 
vo. El capitalista le impone su le 
y el Poder, ásu vez, leimpone la di: 
ciplina, decretando unas ordenan- 
zas donde toda trasgresión está 
penada 2ou la pérdida de la exi 
tencia. 

“¿Es posible negar con espíritn 
imparcial, con un poco de sen 





















to de justicia, la doble. 
dumbre engendrada porla propie- 
dad y el Estado? 





R. MELLA. 
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Todo individuo-tú, él Ó yo-tiene 
echo de vivir conforme Ásu pro: 
pia ley y, por consiguiente, el deber 
de sublevarse contra la sociedad 
que quiera imponerle otras. 





, InseN 








Vuestra razón social 


Nosomos de los que cierran su 
corazón á la misericordia y piden 
el exterminio del pobre diablo que 
cediendo al instinto, á la pasión Ó 
á la enfermedad, perpetra:un «Jeli- 
to. Cura ó seglar, el delincuentenos 
infunde tanta piedad. y nos ofrece 
tal uójeero de causas atenuantes 
que si nos amos obligados á 
juzgarle, difícilmente le condena- 

amos. / E 

Sin embargo, nos admira la im- 
punidad de que gozan las fechorías 
sacerdotales y nos sorprende la 
blandura de los catones más rígi 
dos cuando se trata de juzgar á los 
ordenados in sacris: todo el rigor 
queda reservado para con los se- 
glares, pues ln justicia legal y la: 
sanción pública no rezan con log 
sacerdotes. Si el profesor de. una 


















lescuela fiscal Ó de un colegio libre 


hubiera cometido los horrores de 
que nos dieron tan exquisita mues- 
tra los Salesianos en el Callao y los 
padres de los Sagrados Corazones 
en Arequipa, todo el bando'católi- 
co nos habría ensordecido con sus 
jeremiadas y hoy mismo seguiría 
repitiéndonos la consabida antíto- 
nia de ¡Estos son los frutos de la 
instrucción laica! Pero, como los 
profanadores de niños y de niñas 
fueron santos padres, hubo silencio 
en toda la línea y, cuando mucho, 
algún bellaco salió á repetir quelas 
fragilidades del hombre nada te- 
nían que ver con la escelencia de la 
doctrina ni que las faltas de unos 
ovos individuos debían recaer s0- 
re toda la corporasión. 

No: las fragilidades de los sacer- 
dotes (nos gusta el eufemismo de 
llamar fragilidades 4 estupros y 
navajazos) no son esporádicas, 
no epidémicas;- no. son ac! , 
del individuo, sino vicios orgáni-. 
eos de la corporación: quien dice 
plantel de sacerdotes, dice ma- 
culación de niños y niñas. Talvez 


















uo hay convento mi escucta congre- 
gacionista del Perú qu- no hayan 


ofrecido su escándalo. * asi no tras- 
eurre semana sin que las diarios 
denuncien alguva hazna clerical. 
Parece que todo el grew:io de ton- 
surados se hubiera trasmitido la 














¡ay de él, si hambriento 6 aterido 





voz para decirse: 




















(tra vez “ 
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HA AAA A q ÓÁA A AA O RÁ = - A A 
—Empezaudo por el más envane- | Prensa” y aunque e otro lugar|dustrial que proporciona el susten-social, oficial y nacional y por eso 
cido postador de mitra y acaban- | trastribimos hoy de “El code Ju- | to 4 más de una familia: su cluusu=| “Sus días son larzosen el país que 
do porel más humilde engrasádor [nío” un artículo sobre el mismo. ra lleva el hambre y la desespera | Dios les ha dad: > : 
158 . tolos somos unos. reve. | tema, ereemos indispensable insis- | ción 4 muchos hogares. -Pero ¿qué , 
jus notilonés. tuo uno fir: lo dicho por G. Tassara y porfimporta el hambre ajeno á los que| Sir RoBer? Harnm. 
+ nosotros que valga por la|“El Eco” se refiere á sólo el” aten-| viven repletándose? ¿Quién habla hi 





virtud, por el saber m por la inte: 
ligencia. Probemos al múndo que 
erente á mollera y cu 





sien lor 

lades morales ocupamos el 
lugar, en lO concerniente, Á crime» 
nes, vicios y bellaquerías nos lleva- 
mos la palma. 

* Y ¿qué hacer? ¿Cómo libertarn: 
de esa plaza qué en el orden social 
equivale á la bubónica, al tifus y á 
la tuberculosis? Aleunos, fundán- 
dose. en lo de muerto el animal 
muerta la ponzoña, abogarán por 
el sistema seguido en España-la 
degollina; mas, aparté de que no 
abundamos en hombres capaces de 
recurrira medida tan radical, hu 
rechazamos, no sólo por bárbara 
sino por exclesiva ¿Por qué única- 
mente al zorro, y no al ti i 
león? No cen: 

medores decuras, si en la marmita | 
donde cuecen á un presbítero echa-' 
nun capitalista, un juez, un po-; 
«liticante, un soldadote Ó algún o- 

tro animal dañino. 

«Habría: el remedio de «coger en 





lia 
































masa á todos los hombres negros, de la fracasada revolución, queda- 


embarcarles y decirles: La 
migos nuestros, buen' viaje y; 
hasta nunca más vel! t 

Pero. arrojados por mar, regre- 
garían por tierra ó por los aires: 
Jos jesuítas salieron por la ventana: 
y en seguida entraron porla puerta 
de calle; se fueron diez y regresaron. 
mil. ¿Qué vale expulsar momentá-!| 
neumente á los mónagos, si peren-| 
nemente les llevamos en las entra- 
ñas? 

La cuestión clerical es muy pelia- 
guda entre nosotros, no sólo por| 
la índole retrógrada de los xobier-| 
nos. sino por le. decadencia moral 
de los- individuos. Con malversa- 
ciones y clericalismo, los jefes del 
Estado quieren traernos «riqueza 
material y progreso científico, imi- 
tando al Sér supremo que con pau-| 
tas torcidas traza líneas derecha 
Insi, 























ene botón de esos presidentes, 
nzúls y medio hi 2, fué 









3 o hisop: 
Pardo que hoy anda so- 
lazándose en «tierras lejanas, des- 
pués de haberncs dejado seis ú 
ocho millones de déficit, con suma 
igual 6 mayor de clérigos y frailes. 
¿En qué 12a-ión, por infeliz y re- 
zageda que nos parezca, no bay un 
partido avanzado, un grupo delu- 
chádores, siquiera una remota es- 
peranza en alguien óen algo? Aquí, 
nada: ni lejinamente se vislumbra 
el simple amago: de una luz que 
mañana pudiera irradiar y alum- 
brarnos. Tendemos la vista en de- 
rredor, y sólo divisamos un hervi- 
dero de'tocas y. bonetes; povemos 
el oído en todás direcciones, y sólo 
escuchamos la algarabía de! domi- 
nus vobíscum y el orate frates; vol- 
vemos las narices á los cuatro pun- 
tos cardinales, y sólo percibimos el 
aliento de-monjas acatarradas ó el 
o erueto de frailes indigestos. e 
Para tales señores, tales súbdi- 
tos. Imitando el “Cochonet Com- 
pagnie” de Zola, diremos que enel 
Perú el Gobierno y los ciudadanos 
giran bajo la razón social de So- 
tana y Compañía. o E 
Lima, Julio de 1909 
rs 
El antiguo esclavo huiase de continuo lo 
máx lejos dej ano; mas el moderno-+lesela- 
vo del salario-anda corriendo de continno 
traSel amo en demanda de tarea. 
- W.D. HayyooD, 


tra vez “La Prensa” 


- Aunque en muestro número an- 







































¡neaba de ser cometido 





¡zas sangrientas, no pudiendo ha: 






[go del gobierno y para z 


ise todo lo movible, desde fondos se- 





tado cometido el 29 de Mayo. 

Un segundo atentado, más ruin y 
más alevoso talvez que el primero, 
á fines de 
Junio; Cuando los dueños de “La 
Prensa” habían sonseguido repa- 
rar en algo los graves desperiectos 
de lá maquinaria, cuando se alista- 

vá reaparecer y tenían preparada 
su edición, la policía invade los ta- 
lleres, desbarata las formas y en- 
carcela á pres de los reductores. 

Como pára toda iniquidad se ne- 
cesita nua razón Ó una disculpa, el 
Gobierno alezó que en el local de 
“La Prensa” existían muchas ar- 
mas y que los ródac: hala 
bar complicados en el movimiento 
evolucionario. Por supuesto. na=| 
plicación 





























Lo cierto es que no le conviene al 
Gobierno la reaparición de aquel 
Kiario, comio francamente lo ha ¡ 
sinuado un periódico de la fam. 
¿Se feme acaso revelaciones q' 
zan á iluminar algunos episodio. 













dos hasta hoy. en una obscuridad 
impeuetrable? No sabemos sino lo 
contado por uno delos beligeran. 
tes, y sería bueno que oyérimos la 


voz del otro. Pero, aunque los pe-|. 


riodistas de la oposición no hayan 


enmuúdecido. para siempre, tarda-|. 


rán mucho en dejarse oir, dado que 
están en las peores de todas las ga- 
rras-las de jueces militares y abo- 
gados ministros. * 


Pasida la ocasión de las vengan- 











cerse con los escritores un segundo 
Santa Catalina nilo quese hizo con 
los infelices guarecidos en el Sena- 
do, se recurre 4 enredos de tm 
ley, á triquiñuelas de tinterillos 
trasandinos. No era posible aguar- 
darcosa mejor de un ministerio 
donde funcionan cuatro. rábulas 
que, refundidos en uno solo, no 
constituirían ni la cuarta parte de 
uu ¡uriscousulto «mediocre. Ellos 
acaban de iniciar una Ley Beran- 
geral revés, lo que llamaríamos, la 
aplicación de la pena antelatoria:; 
castigan hoy el delito de mañana, 
como parece que lo están haciendo 
con algunos miembros del Partido 
Liberal. Más que la oposición calu- 
rosa de “La Preusa”, más que: el 
doble estallido do Liberales y -De- 
imócratas, el Presidente de la Repú- 
blica debería temer las sugestiones? 
y los consejos de todos esos rábu- 
las que van á 109 ministerios para 
coger vocalías Ó. legaciones, para 
hacer el mal por el innoble gusto de 
hacerle, pará convertir. al mayor 
amizo delorden enel mayor enemi- 
farel bul- 
to en lashoras del peligro, llevándo- 
































erctos del ramo hasta plumas y blo- 
ques de papel. 

Nada tenemos que hiicer, nosotros 
con, las ideas sostenidas en “La 
Prensa” ni debemos indagar si su 
campaña política fué buena ó mala: 
slo vemos unos hombres inicuá- 
mente privados de su libertad, sólo 
nos fijamos en una imprenta, bár- 
baramente asaltada y reducida al 
silencio. 

A más de haherse cometido. por 
dos veces un atropello tan indecen= 
te como innecesario, se está cau- 
'sando grave daño Á muchísimos 
inocentes, se está hiriendo de recha* 
zo á quienes no tuvieron ni tienen 
la menor ingerencia en las agita=| 
eiones políticas. “La Prensa” no es 
únicamente el vocero de un partido 
y eleco más ó menos fiel dela opi- 














de justicia 4 los que no sabemos si 
la den ó la venden? 

Nuestros lectores recordarán 'que 
no hemos sido muy. blandos al ju 
garla última revolución mi abr gs 
mos muchas simpatías por Demó- 
cratas y Liberales; pero también 
comprenderán que nunca dejaría- 
mos de llamar barbarie 4 la barba- 
rie "por sólo venir de arriba y ae: 
tuar en perjuicio de hombres” que 
ho piensan como pensamos noso- 
tros, Tan bárbaros.y tan dignos 
de vituperio nos parecen los revo- 
lucionarios que asesinan á un 
pobre centinela ó escarnecen 4 un 
P ro -eomo los gobiernistas 
en fuego sobrelos transeun- 
¿despe: uurinoni -y 
arrojan al río la biblioteca de un 
¡diawo. 





(Extracto de “La Repista Positiva”, de 
| México, No.) 





“La Sierra” 























Se llama asíun periódico, recien. 
temente fundado en el Cuzco par 
servir de óygano: á la Asociación 
Universitaria de aquella ciudad. 

Justos nos ¡parecen los cargós 
hechos porno de sus redactores 
al Poder centralizador de Li 
ít_ los costeños en general, por 
sólo acordarse del serrano 
Te exixirie su contribución de 
sangre en la guerras civiles Ó ex 
tranjeras y para ubicarle senado- 
¡res y diputados emlas luchas :elec- 
|torales. Lima ha querido ejercer 
siempre una dominación absoluta 
Isobre las provincias, figurándose 
probablemente que, idos los virre- 

5, á ella le taraba heredar el pa- 
pel de virreioa. Suprimir las uni 
versidades meno; obedece al 
* ¡pronósito de mantener á -los pro- 
inetanos en una inferioridad de 
intelecto que engendre la dependen- 















Í 
que hac: 


tas 











Lima, Julio de 1909. 








El cuchillo y la espada 




















Un viejo cuct:itlo 
Decía á la espada: 
Yo hiero y distripo 








Ñ La gente que pasa. vía política: no se desea sacar de las 
La sangre que brota Eprovincias legiones de ciudadanos 





De aquéllas heridas 
Un crimen se vuelve, = 
En juicio termina. 


|eanscientes, sino rebaños de ¡ufeli- 
Lees, manadas de entessin iniciativa: 
fui iustrueción amplia, que en loz 
congresos desempeñen las funciones 
de autónietas Ó simples máquinas 
de votar en el sentido marcado por” 
el Gobierno. El que menos sábe tie: 
ne menos facilidades para ser libre. 

Ynútil nos parece manifestar las 
apatías que desde el primer mo- 
sito desu actuación enérgica 
antada nos inspiraron los uni- 
versitarios del Cuzco. 

Al pié de estas líneás repróduci- 
mos el artículo que sirve de pro: 
grama á “La Sierra”. 








- Contesta la espada: 
— También ya destripo; 
Mas sólo én un duelo 
Tal cosa practico; 

Y cuando mi punta 
La clava un señor, 

El crimense vuelve 

+ - Partida de honor. 














TRILUSSA 








na ok 11 n= Vemos 
HUD Í 


UD vi 





y 
y 
(Juzgados por un inglés) 


Notas” preliminares 





Los chinos son atentos, obedier 
tes á la ley, inteligentes, económi-| Este periódico quiere encarnar la 
cos 6industriosos: puedenaprender: potencia intelectiva dela juventud 
cualquier cosa y hacer lo quese universitaria euzqueña. 
proponen; son puntillosamente cor- | Viene en niomentos de lucha: in- 
teses, veneran el talento, y ereen en [tensa, en medio delas amarguras 
el derecho de una manera tan firme |de la hora presente, seguros1o del 
que desprecian la idea de que se| triunfo, queno siempre sonrió á la 
requiera la tuérza para hacerlo justicia, pero sí convencido de que 
respetar; les deleita la literatura y! irá de Jazo -de unión entre 
en todas partes tienen sus clubs li- los estudiantes, entre los jóvenes 
terarios y sus luzares de reunión |todos que, por la: «comunidad. de 
para leer y discutir. versos y ensa- | ideales, de aspiraciones y de nobles 
yos; poseen y practican un admi (espectativas, deberían estar agru- 
rable eástema de ética, y son gene-|pudos al rededor de una sola ban- 
rosos, caritativos apasionados | dera 
de las buenas obras; jamás olvidan| La juventud universitaria, rom- 
“un favor, recompensan ampliamen | piendo de una vez el hielo de egoís: 
tetodn benevolencia y aunque. re-tás distanciamientos que la hacían 





















































conocen que el dinero presta servi-| débil y estéril, aún para gestionar: 
cibs, para que un hombre pueda[sus más 


caros intereses colectivos 













Y ¡mesadas las efervescencias que* 
Ja impulsaron á plantearla defensa 
nos, satisfactorios obreros y deuna de sus idenles en el terreno de los 
buena íe que todo el mundo conoce hechos, era lógico, era preciso com. 
y admira en sus asuntos comercia: |pletar las violentas jornadas ini- 
les. En ninguna nación antigua ni/ciales en el campo de la discusión 
moderna ge ha obedecido el precep- ¡serena y mesurada, en el palenque 
to“Honrárés á tupadre y madre”, [augusto del periodismo. 
de una mat era más religiosa, ní ha] Demás deesto. Jos nniversitarios 
sido. practizado tan sin excepción (no sólo aspiramos ú conseguir re- 
como entre los chinos.-para quienes | formas, más ó menos radicales, <n 





































“terior condenamos el ataque á “La 


nión: es también una empresa in- 


esla clave de su vida doméstica, | cuanto atañe á las orientaciones de 











LOS PARIÍAS LIMA, JULIC-DE-1909 








'enanza facultativa: queremos 
én—y antes aún esto—am- 
pliar los horizontes de nuestra vida 
mental; . queremos Congregarnos 





en un conjunto homogéneo, que nos 
dé la posesió 


ión de nuestra luerza y 


“mo factores en 






rá, pues, premiosamente indis 
peusable que la “Asociación Uni- 
versitaria”” poseyera un Órgano 
propio de publicidad, enpaz de re- 
mover: los obstácnlos que se le 
opongan, defender sus fueros y de- 
senvolver su amplio programa in- 
_formatri 

A realizar propósitos tan lauda- 
bles, en medio la relatividad de los 
esfuerzos humanos, viene La Sierra, 
cuyo nombre, por si solo, es una 
bandera y un programa. 

Las horas s0n de lucha, Necesita- 
mos emprender campañas defensi- 
vas regionalistas contra esa cen- 
tralización tiránica que amenaza| 
_relegarnos al más cruel € ingrato 
olvido, en obsequio de la metrópo- 
li republicana. Por e: de- 






































de 





5, | 





tician que por allá quisieran dejar 
nos sin el único plantel de cultura 
superior que poseemos. y 

El desprecio injustificable cón que 
nuestros compatriotas de la costa 

s han deprimido, en todo tiempo, 
álos peruanos del interior, zahi- 
riendonos, 4 propósito dejcualquier 
futesa, en medio una falsa y sar- 
cástica coniraternidad, llega, con 
este motivo, á su altitud más cul- 
miuante, pu sin distinción de 
clases y sin gradación de matices, 
todos los rosteños piden á grito 
herido la clausura definitiva de la 
universidad del Cuzco. 

Y ante esa amenaza 





























que compor- [servicio del Gobierno..... ÑO es sufl- 
ASE E ASA, . Le. 
5 í Y [eienteoste acto de bi 
nal de nuestros departamentos, les | to, sin nombre. El mal ejemplo, cún- 
de en las provincias. Los sayones 
que vienen áestos pueblos, estiman 
como cuestión de honor, secundar 


ás 


jóvenes, los que “creemos tener el 
previlegio de la fuerza, el monopo- 
lio de la acción combativa é infa- 
tigada, nos alistamos para la lu- 
cha. 

Abroquelados en la justicia de 
nuestra causa, nos hacemos presen- 
tes, armados con el florete de la 
idea que no se quiebra cuando se le 
esgrime con fe y se le sustenta con 
vigor. 

Además—lirismos añuera—debe- 
Imcs convencernos de quesólo nues- 
tras propias fuerzas y nuestras ini- | 
ciativas aisladas levantarán el es- 
tado social de nuestro departa- 
mento, supuesto q'los poderes no lo 
han de hacer todo y que nuestros 
compatriotas de la costa—en vez 
de tendernos brazo de ayuda—tra- 
tan de aniquilarnos con miras que, 
«por cierto, no alientan ni generosi- 
dad ni conciudadanía. 

Nuestra causa es pues, la de todo 
el Cuzco. Nuestra bundera cobija á 
ciento ochenta mil peruanos, que, 
en las horas angustiosas de la pa- 
tria, fueron los primeros en ofren- 
dar las primicias de su sangre. 

Nos sostiene el corazón de todo 
ún pueblo y nos alienta la poder: 
energía de una rica región no 
nal, 

Apoyados en esas simpatías, 
flejando la fuerza defensiva lo zu: 
lares de ciudadanos, henos aquí 
serenos y vigorosos, ante lx « 
ciencia del país, dispuestos É uv 
rendir armas, porlo 1 

RE 


Astimos 2: 















que nos asisto, 
Por lo demás... 








Cuzco, Ju 





La ley suprema del país es, en 
teuiía, la Constitución. —Dar Á to- 








d.| na: —¡Hosanna Dios de los Ejé 





+ | mios escolares á 


-|cámaras de los de 


dos cabida y protección igual, tal 
fué su proclamado propósito, - y 
asi-de“jure—se la exalta; mas— 
de facto—es otra cosa. El hombre 
de guerra adelauta sus cañones 

ita: ¿La Constitución? ¡A los 
monios! El del. púlpito ento- 


















=El de los estrados articu- 
No la letra, el espíritu' rige; 
le descubre siempre, en la ocasión, | 

i la voluntad del poderoso 
por el mando 6 el dinero. El dela; 
tribuna establece por la ocasión, la | 
regla. El del foro, estira y recorta, , 
surce y combina, teje y exnolda 
Constitución y regla á la probanza! 
de su caso. ¡Ay! elinteliz que. tra-| 
baja y suda, que hinche elcofre y 
resguarda el vivir de todos ellos, 
ese nada dice, ni hace nada úe la 
Constitución; sino que, atento no 
más ásu única tarea, sólo se cura 
de tener bien crecida la lana, que le 
esquilan 4 una aquellas bendas 


de parasitos. 
L. TD. Fuster 









De “Gommon Sense” 


Delirio de Energúmenos 


De “El Eco de Junín Núm 71 











P..rece que una fiebre salvaje se 
hubiera apoderado de los rudimen- 
tarios cerebros de verdaderos bár- 
baros en acción. Una ráfaga de de- 
mencia, de imbecilidad, cruza por 
el país. Una especie de histeristmo 
de destrucción de imprentas y pe- 
riódicos, produce en los cráneos de 
nuestfos primates, el delírium tre- 
mens de Jas presecuciones á escrito- 
res y talleres. 

No sólo se realizan hechos ver- 
gonzozos en la capital dela Rep: 
blica. No basta quesehaya destru 
do la imprenta del diario de oposi- 
ción, “La Prensa”, por militares al 











us compañeros de Lima. Así en 
ma, asaltan la imprenta de El 
Oriente” y la destruyen. E 
¿Seremos tan necios para pedir 
castigo por la destrucción de las 








de fotograbados salidos á luz en 
periódicos nacionales y extranje- 
TOS. S 

Nada nos importaría el libro de 
la señora Robinson Wright, como 
nada nos importa la multitud 
de vaciedades que á diario se publ 
can en todo el mundo y en todas 
las lenguas; pero “El antiguo y el 
nuevo Perú” ha sido impreso con 
fondos del Estado y en vez de ce- 
ñirse Á consignar. imparcialmente 
los hechos, viene á servir los inte- 
reses de una camarilla. Cuarenta 
mil soles, ó cien mil trancos, ó vein- 
te mil dólares, cuesta 4 la Nación| 
el parto de la jfecundísima dama 
norteamericana. En eso, y en cosas 
del mismo jaez, malversan los go- 
biernos el oro de los pobres con- 
tribuyentes. 

Lo que de historia incaica encie- 
rra el libro se reduce 4 descosidos| 
extractos de Prescoti y Garcilaso, 
revueltos con pasajes cogidos en; 
vulgarísimos textos de instrucción 
En cuanto á la historia co- 
lonial é independiente, mejor es no 
meneallo: no habría por donde co-! 
gerla. Basta decir que, de principio 
átin, casi todas las páginas encie-! 
rran la glorificación del Civilismo y 
la apoteosis de sus hombres: todos 
rayan en prodigios de talento, de! 























sabiduría, de honradez, y no sabe]. 


mos si de potencia viril, pues, ha- 
biendo nosotros leído la traducción 
española, ignoramo: sien el ori, 
nal inglés se habla también de esa; 
cualidad, como patrimonio de los 
afiliados al Partido Civil. Cada uno 
de ellos recibe su golpe de bombo, +! 
su nube de incienso y su cuch: 
nada de miel, empezando por »1 
grotescamente hueco y vanidoso 
José Pardo, á quien va dedicade 
la obra, en términos mirobolant 

Al noble desceodiente de un pi 
genitor ilustre, al patriota sinman- 
eha y estadista de genio ete. 

Eábro gue elpivoa cOn alentitas? 
tan gordas y adulaciones tan subi-¡ 
das de punto, merece la descon-| 
fianza del lector sesudo y el despre- 
cio de las gentes honradas. No 
obliga á tanto la gratitud del estó- 
mago. dá 

Se adivina que si Morales Bermú- 
dez, Cáceres, Piérola, Romaña ó 
cualquier otro bárbaro por el estilo 


























imprentas de “La Prensa” ó de “El 
Oriente”? ¿Imitaremos á los boba- 
licones que, por miedo ó hipocresía, 


sabemos que no se nos ha de hacer 





por sanción. Anotemos simplemen- 


barbarie de la época. 
UN LIBRO 

El antiguo y el nuevo Perú 
Una historia de la antigua 
herencia y del moderno deva- 
rrollo y esfuerzo de uma guan 
nación. 

Bajo este pomposo título acaba 
de publicar la señorita Ó señora 
Marie Robiuson Wright una espe- 
cie de quisicosa Ó esperpento litera- 
rio que no debe aspirar niá los ho- 
nores de almanaque por no indicar 
los movimientos de la Luna ni con- 
tenerla nómina de los santos. Por 
su fisonomía [pasta holandesa ó 
de trapo rojo, con letras y bordes 
dorados) parece un libro de pre 
una de aquellas 
publicaciones que abundan en: los 
salones de los hoteles y en las ante- 
tas: más pa. 
ra hojeadas que pira leídas, ofrecen 
el único atractivo de las iInstracio- 
nes. Las figuras, tán profusamente 
derrochadas > escritora, nO 
poseen miel incentivo de Ja nove: 
dad, siendo en su mayoría! una re- 
producción de tarjetas postales 6 




























te estos hechos, como signos de la[en la pluma de las mujeres! 


hubiera dado los cuarenta mil so» 
lea, la excelente señora Robinson 


Wright lo habría dedicado el li- 








aseguran confiar en la acción jus-|bro, haciéndole las mismas reveren- 
ticiera delos altos poderes” Cuando | cjas, endilg; 


4ándole los mismos ,elo- 
ios y .prodigándole las mismas 


caso, es perder el tiempo clamar |adulaciones. 


¡Oh pudor, ya no te escondes ni 


Lima, Julio de 1909 





TODO LO ABARCA EL PROGRESO 





I 


A la puerta del ventorro, 
sentados bajo el parral 
que con'sus pámpanos verdes 
movediza sombra da, ¿8 
comiendo un plato de migas 
en santa fraternidad, 
está la cuadrilla toda 
del señor Quico el Pardal: 
Famosa por sus hazañas 
en el arte de robar 
á campo abierto, -y luchando 
con cuantos peligros hay, 
es dueña de la comarca, 
y reina de modo tal, 
que la agasajan las gentes 
por donde quiera que va. 


y 


Cuando en la fuente quedaban 
las cucharas nada más 
y ya sin alma la bota 
estaba para expirar, 











subiendo por la vereda 
que viene de la ciudad, 
apareció el señor Quico 
sobre un hermoso alazán 


Hi 


—A la paz de Dios, séñores— 
dice el bandido al llegar, G 
y—á la paz de Dios—responden 
con respeto los demás. 

Y después de echar pie á tierra 
y un trago al cuerpo, y limpiar 
. con el dorso de la mano 
su barba, canosa ya, 
así dice á su cuadrilla 
con un tono paternal: 
—Hijos míos, el progreso 
es ley de la humanidad, 
y. lo veréis adelante 
donde quiera que vayáis. 
Nosotros los bandoleros, 
para ganarnos el pan 
hemos vivido hasta ahora, 
sin dormir ni descansar, 
aquí huyendo, allí matando 
de rente, en Incha campal, 
siendo fieras, cundo somos 
hombres como los demá: 
En este tiempo eso es cosa 
que no pega, la verdad. 
Así, la ley del progreso 
que debemos acatar, 
ha cembiado nuestro oficio 
de manera radical, d 
Lo veréis sí en lo que pasa 
en toda Europa os fijáis; 
unos, muy piadosos, fundan 
un asilo ú hospital, 
lo administran y se comen 
lús enfermos además; 
los otros, más atrevidos 
forman una sociedad” + 
para hacer cambiar el mapa 
6 para otro asunto igual; 
lientemente los menos, 
cobardemente los más, 
se lucran á costa ajena 
y viven en ganta paz. 
Con que así, queridos hijos, 
muarcnemos d la ciudaa, 
y poniéndonos levita, 
6 abrigo de piel ó frac, 
y abandonando el trabuco, 
que de nada sirve ya, 
vamos todos á ser unos 
caballeros y.....á robar. 

















De “El Motin* de Madrid. 











Erogaciones pura el No. ELA 


Lista del Viejo Paria: A. Z. 
5, Socialista J. -Cogorno 1.50, El 
amigo de la justicia 1.00, Un rebel- 
de 1.00, J. D. A. 1.00, C. Dam 1.00, 
B. J. B. 1.00, Casa de Salud N. N. 
1.00, Guillermo Vargas 1.00, Un 
eualquiera 1 00, La idea libre 1.00, 
Barbetta 1,00, Un Turinés 1.00, 
Colochinzio,0.50, XX 0.50, Demo- 
cles 0,50, L Origgi 0.50, F. Benites 
0.40, Un fletéro 0.40, Un socialista 
0. 40, Un chileno 0.40, B. B. 0.30, 
J. Encinelli 0.30, [Un suizo 0.20, 
D. del P 0.20, N.N. 0.20, U, R. 0,20, 
León 0.20, N. E. Martínez 0.20, R. 
M. 0.20, F. Sanabria 0.20, El so- 
cialista Sanguinetti0.20, J. G.020, 
Pope Grau 0.20. Suma: S. 23. 90 

Lista de Vitarte: 5. 2.0.8. 
Lista de Pisco; Alíredo Cavero 











: El indio 
C. Macedo y 
0.60, J. M. 
3.00 





Chuquihuanca $: 1,00, 
P. 1.00, E. Lizárraga 
Minaya 0.40. Suma: $ 

RESOMES; 










Lista del Viejo Paria 23, 90. 
a de Vitart 2, 08* 
» 1 Pisco. 1.00 

»  » Arequipa 3, 00 

a Total $. 29. 98 


NOTA—Rogamos ánuestros lectores 
y amigos que se fijen en la deficiencia 
de las erogaciones. 


Imp. “El Olimpo”"—Concha 367 





